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Estamos viviendo un tiempo en el que aumenta 
la preocupación por los problemas medioambien-
tales, prueba de ello es la reciente Conferencia de 
Río de Janciro. Las ciudades, las industrias y la 
agricllltllJ'U dctlull1c1an lug¡:¡rcs donde ubicar los 
residuos que producen, o métodos par" tratarlos de 
forma que Causen el mínimo impacto negativo 
sobre el medio ambiente. 
En la obtención del aceite de oliva pare! sistema 
trad icional de tres fases se generan dos residuos o 
subproductos: el orujo y el alpechín, cuya elimi-
nación constituye un problema para el sector. 
El orujo no puede considerarse C0l110 un resi-
duo. Tradicionalmente, el orujo, después de se~ 
cado, se somete a la extr<lcci6n del aeeite,:y el 
oruj i 110 rcsu l la nte se usa como com busti bl e en la 
propia extractora. en las almazaras o en otras 
industrias. Hoy día h<ln surgido otras ílltcrnativ~IS 
de uso para el orujo C0l110 son la fabricación de 
compost (abono org~¡nico) (de 13F.r~TOI.J)r el al .. 
1(86), la utiliznción de la pulpa (compuesta por 
celulosa, hem ice I lIlosa, azúcares. pcat i llf.\S, ~pro­
teínas, etc.) para la alimentación animal, y la de 
los fragmentos de hueso en la fabricación de 
carbones, carbones activos y furfural (RAMOS 
AYEr,BE y ORTEGA .lURADO. 1986). 
El otro resi duo es e 1· a Ipech í n, e f1 uc ntc I í qu i do 
compuesto por el agua de vegetación del fruto 
que comprende un 45-50% del peso de la aceitu-
na, y que lleva disueltas sustancias propias del 
fruto (sodes, azúcares, antocianas, glucósidos. 
etc.). El alpechín comprende ademc:ls el agua que 
se utiliza en las distintas ctapas de 1<.1 claboración 
del accite ("lcondicionamiento del n·lIto, '1I1ndida 
durante el proceso en mol ¡nos, batidoras y centrí-
fugas), asi como las nguas utilizadas en la insta~ 
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lación para la limpieza de la misma. El resultado 
es un líquido de color oscuro, con sustancias en 
suspensión y disueltas. que recién extraído tiene 
un olor c¡¡racteristico similar al del aceite, y que 
cuando está fermentado tiene olor fétido. Su 
propio nombre, alpechín, alude a esta 11ltima 
característica, ya que proviene de la palabra 
mozárabe pechin, derivada de la latinafilecinus, 
que signi fica «de la hez». Otros nombres también 
usados. como murga. morga o amorca (del latín 
amurca) aluden asimisn10 a su característica de 
jugo fétido. 
La composición química del alpechín es varia-
ble yes función de numerosos factores como son la 
variedad del olivo, el sistema de cultivo, la madu-
rez el fruto, el tiempo de almacenamiento previo a 
la mol ¡en da, aunque fundamentalmente depende 
de la tecnología empleada en la extracción del 
aceite (vénllsc Cuadros 1, 2 Y 3). 
Ll eliminación dc los alpechines constituye en 
la actualidad un grave problema para la industria 
del sector, deb ido al alto poder contami nante de los 
mismos, que radica fundamentalmente en su alta 
carga orgánica y a los altos valores de otros pará~ 
metros que definen el poder contaminante (véase 
Cuadro 4). que sobrepasan con ll1ucho los estable-
Cuadro I 
COMPOSICiÓN mmlA del ALPECHÍi': 
Componente 
agua 
Illillcria organica . 






1.- Balsas de evapo/'(fción de alpechines. 
cidos por la Ley de Aguas: pH 5,5-9,5; demanda 
química de oxígeno, DQO 500 mg/l; demanda 
bioquímica de oxigeno, DBO 300 mg/l; sólidos en 
suspensión 300 I11g/l; etc. 
El problema no es nuevo'. Tradicionalmente 
el sector del í1ceite de oliva c:stuvo integrado por 
un gran número de pcqueiias almazaras muy 
diseminadas, por 10 que los vertidos, de escasa 
importancia, se perdían en los campos sin alcan-
zar los cauces de los ríos. En Andalucía, en la 
década de los 50, una mayor industrialización del 
sector hizo que se constituyeran cooperativas, 
construyéndose nlmaznras con mayor capacidad 
de producción, con el consiguiente aumento del 
volumcn de alpechines. A finales de los 70, el 
vcrtido de alpechines constituía el principal pro-
blema de contaminación en la cuenca del Gua-
dalquivir. Por esta razón en 1981 el Gobierno 
arbitra m¡;;:didas al respecto, prohibiendo el ver-
tido y.subsidiando In construcción de balsas de 
evapoa~ción. Como l'Ol1SeClIcllcin sc construye-
ron cerca de 1.000 balsas, lo que trajo como 
resultado una mejora de la calidad de las aguas de 
los ríos de la cuenca. Sin "embargo, las balsas 
producen un grave il11pacto ambiental en 
las zonas cercanas a su ubicación debido a los 
malos olores, proliferación de insectos, derra-
mes y filtraciones. Por otra parte, la colmata-
ción de las balsas por los lodos constituye otro 
problema ya que no en todos los casos se 
ha encontrado utili<..I<ld para estos. Sin embargo, 
el problema nHís grave en la actualidad surge 
de la sustitución en muchas almazaras del siste-
ma clásico de prensas por el continuo, que produ-
ce más del doble volumen de alpechín, con lo 
que las balsas existentes han quedado insuficien-
tes. En la actualidad se estima que por cada kilo 
de aceite se origina 5-6 I de alpechín, lo que 
supone en nuestra región un volumen de 2-3 
millones de m3• 
La solución de las balsas, si bien puede resolver 
el problema de la calidad de las aguas siempre que 
se disponga de un volumen suficiente de embalse, 
no resuelve el problema de la eliminación de los 
alpechines. 
El problema es grave por el volumen de alpe-
chín que se produce y por el corto tiempo en que 
esta producción tiene lugar (unos 100 días, no-
viembre-marzo). Considerando una DBO media 
del alpechín de 60 kg/l11\ puede ctllcularsc que la 
contaminación generada por el alpechín equivale a 
la de una ciudad de 16 mi\lonc.-' de habitantes 
durante 100 días. 
La solución no es fácil y las alternativas pueden 
resumirse en dos: depurar (tratamiento) y rcutil izar 
(reciclar). 
TRATAMIENTO DE LOS ALPECHI-
NES 
La depuración del alpechín es un proceso 
difícil dada su alta carga contaminante. Conse-
guirla reducción de la DBO desde 30.000-1 00.000 
mg/l hasta 300 mg/l, que es la máxima permitida 
para vertidos, requiere por lo general sistemas de 
tratamiento con varias etapas sucesivas en las 
que se vayan logrando reducciones paulatinas de 
la 080, así como la de otros parámetros como 
los contenidos en nitrógeno, fósforo, etc. En 
la actualidad existen numerosos sistemas de de-
puración de aguas que pueden aplicarse a la 
del alpechín, tales sistemas comprenden trata-
mientos químicos, físicos y biológicos, y 
tecnologías tan sofisticadas como la resonan-
cia magnética. 
En todos los procesos de depuración de alpe-
chines se producen residuos o subproductos. En 
unos casos es un agua con mayor o menor carga 
contaminante y un lodo en el que se acumlllagran 
parte de la materia orgánica, en otros se produce 
además un gas. Lo que debe quedar claro es que 
todo sistema de depuración debe contemplar la 
posible reutilización de los residuos producidos. 
Así, el agua podría usarse en algún proceso de 
la propia almazara (lavado de las aceitunas, agua 
de caldera, etc.) o utilizarse para agua de riego. 
Los concentrados o lodos, podrían usarse para 
la alimentación animal, como fuente de produc-
tos de interés fitosanitario, farmacéutico, 
colorantes, o e01110 base para la fabricación de 
compost. El gas puede usarse como fuente de 
energía. Desde un punto de vista económico 
la uti I ización de estos subproductos es interesan-
te porque constituye el único aporte económico 
positivo al proceso de depuración. Sin embargo, 
el balance económico de cualquier proceso 
de depuración es negativo porque entraña un 
consumo de energía, y los costos han de ser 
absorbidos por los del producto manufacturado, 
en este caso el aceite. 
Recientemente ha finalizado un experimento 
emprendido por la Confederación Hidrográfica del 
Guadalquivir en colaboración con la Junta de An-
dalucía, en el que se han probado nucve sistemas de 
depuración de alpechines usando tecnologías muy 
variadas, nacionales y extranjeras. En general to-
dos los métodos probados han conscguido reducir 
la DBO de los alpechines a 3.000 mg/l con un coste 
entre 0,9 y lA ptas/l, lo que supone un aumento del 
coste del aceite virgen de 4,5 a 8,5 ptas/kg, sin 
contar los costes de amortización de instalación de 
las plantas (A YESA, 1992). 
Otra alternativa de depuración es el ,lprovecha-
miento de la capacidad depuradora de los suelos. 
Este es sin duda el método más antiguo conocido de 
eliminación y tratamiento de residuos tanto sól idos 
como líquidos. El suelo es un gigantesco sistema de 
biodegradación. capaz de incorporar residuos ve-
getales yanil11ales hasta hacerlos indistinguibles de 
él mismo. En este procedimiento dc depuración, 
que es lo que cn 1<1 literatura intcrnncional se 
denomina «Land trc<.ItmenO> (J:ULL.I':H y W ARRICK, 
1985), no se pretende el aproveelwmiellto agrícola 
del agua, de la materia orgúnica o de 1m. minerales 
del alpechín, que seria el objetivo de lo que se 
denomina «Land utilizatiom>. sino que sólo se 
pretende verter el residuo líquido en condiciones 
controladas. 
El sistema de «Land treatmcnt» está basado en 
la interacción fi f;j ca. química y microbiológica 
entre los componentes y microorgan iS1110S del sue-
lo y del efluente. Se necesitan unas ciertas caracte-
rísticas físico-químicas por palie del suelo. que se 
traducen en una adecuada porosidad. perme:abil ¡-
dad y conductividad hidráulica. Asimismo, se re-
quieren condiciones adeclH.ldas dc pluviosidad y 
evapotranspiración en la zona. así como determi-
nadas características hidrológicas. 
Para el tratamiento de alpechines por este siste-
ma se requiere: 1) una pequeña extensión de terre-
OB71!iVClÓN.I' CAliDAD del ACF.177: 
no llamo próximo a la almazara; 2) un estricto 
control de las dosis de riego para adecuarlas a la 
capacidad de infiltración del terreno, evitando es-
correntías y encharcamiento; y 3) capas freMicas 
profundas e impermeables que garanticen la no 
contaminación de .Ias aguas subterráneas (DUPUY 
DE LOME Y MARTiNEZ BORDIÚ, 1991). 
Los experimentos llevados a cabo hasta el mo-
mento han mostrado que un suelo cal izo (40% 
CaC0 3) arcilloso recibiendo una dosis media de 
600 11m2 de alpechín. es capaz de absorber la carga 
contaminante del alpechín sin que se observen 
cambios substanciales en la composición del suelo 
pordebajo de 1,5 m, incluso después de tres años de 
tratamiento (LÓPEZ el al., 1992). 
RECICLAJE DE LOS ALPECHINES 
Para muchos el problema medioambiental que 
crean los residuos sólo se resuelve completamente 
mcdiante el reciclaje. Este reciclaje puede conse-
guirse mediante su nplicación a los suelos. no ya 
C0l110 en el caso del «Land treatl11ent» como una 
forma de depuración, sino con una finalidad agro-
nómica. Con el «Land utilization» se consigue un 
aprovechamiento integral del alpechín, de su agua. 
de su materia orgánica y de sus sales minerales. 
Además el LISO del alpechín como fertilizante. 
el1l11cndante orgánico o acondicionador del suelo, 
supone un ahorro energético. Los fertilizantes quí-
micos, y en especial los nitrogenados, son produc-
tos que necesitan un elevado consumo energético 
para su producción: 15-20 termias por cada kilo de 
nitrógeno, 3-15 termias por cada kilo de fósforo y 
1-2 tcrmins porcada kilo de potasio. Esto supone de 
20 al 50%) del consumo energético agrícola y esta 
energía proviene en su mayoría de combustibles 
fósiles no renovables. 
La adición de materia orgánica a los suelos es 
siempre positiva porque: 1) aumenta el nivel de 
2.· Culril'Os de cehada ell/)(ll'celas "hOlladas COI/ 




COMPOSICiÓN MEDIA dola MATERIA 
ORcANICA del ALPECHíN 
CompOl/enle Pareen/aje 
gra:-HS ........... .. ... 0,14-6,8 
protcínas ........... . .... 8,1-16,2 
<\zlIcarcs .......... .. ........ 13,5-54,0 
ácidos orgánicos ......................... 3,4-10, I 
polialcoholes ..................................................... 6,8-10, I 
pectinas y gomas ................ " ..... , ......... " .. , ..... " 3,4-10,1 
taninos, glúcidos y polilclloJcs " ..................... " .. " 3,4-6,8 
ugregación de las partículas del suelo, aumentando 
la permeabilidad y la capacidad de l.ldsorción y de 
retcnción de agua, evitando al mismo tiernpo el 
riesgo de erosión; 2) mejora las propiedades quími-
cas del sucio, cHtll1cntando su c.::apacidad de inter-
célmbio c.::nt ión ic.::o y la forll1<lción de complejos con 
los lllicrol1utriclllCs; J) :\UlllCIll<l la cantidad y di-
versidad de la:-; e:-;pcc.::ic:-; microbianas del suelo, 
como consecuencia del aumento del contenido en 
carbono y nitrógeno orgúnicos. 
Poi- consiguiente, el aprovechamiento agrícola 
de los residuos orgánicos en general, y por tanto de 
los alpechines, supone dejar de pensar en estos 
residuos como un problcma para considerarlos 
como un posible I'ccurso, con el consiguiente valor 
ailadido que esto conlleva. 
A pesar de todo, existe una serie de condiciones 
quc limitan el uso agrícola dc 10R residuos, que 
deben tenerse en cuenta para evitar la contamina-
ción delmcdio y los efectos desfavorables sobre las 
plantas (FULLER y WARRICK, 1985): 
1) La concentración de sustancias tóxicas (por 
ejemplo: metales pesados. sales, determinados C0111-
puestos orgánicos, etc,) en el residuo deben estar 
por debajo de ciertos límites. 
2) El control de los aportes de forma que se 
consiga In m<lXilll,,1 proc!uc:..;ción sin dejar ."iustan- . 
. . l b I Clas en exceso que contnmlnen <:lS aguas su te-
rráneas. 
3) Biodegradación y transformación del resi-
duo en un período razonable de tiempo. 
4) Relación e/N menor de 30, o adición de 
nitrógeno en caso contrario, para evitar la llamada 
hambre de nitrógeno. 
5) No afectar negativamente a las propiedades 
físicas de los sucios. 
6) Beneficiar directa o indirectamente al desa-
1'1'0110 y crecimiento dc las plantas. 
7) Transporte e incorporación econórnicos. 
8) Aplicación sin requerimiento de prácticas 
agrícolas especiales. 
9) No ocasionar riesgos para la salud de los 
individuos de la cadena trótica. 
10) No originar problemas sanitarios o ambien-
tales, como malos olores, aparición de insectos o 
peljudicar al paisaje. 
CI/adro 3 
COMPOSICiÓN MEDIA de la MATERIA 
l\IINERAL del ALPECHÍN 
. 
Componente Poreenlaje 
carbonnto:- .... . ....... 2 ¡ 
fosfatos ..... ".. ................. .. ..... 1 ~ 
potasio , ....................... ,.. . ............... " .......... , .. 4 7 
sodio ......... "., .. , .... , ....................... " ....... , ..................... 7 
otros ..... " ...... , .................... " .... " ................................ ¡ 1 
Quizás pOI' estas limitaciones, por el rápido 
desarrollo de la tecnología de tratamiento de resi-
duos. que pretende ser el mejor método para elimi-
narlos, así como por eiel10 desinterés y desean fian-
za por parte de los agricultores, el avance del uso 
agrícola de los residuos ha sido Illuy lento. En la 
actualidad se cstún dedicando grandes esfuerzos 
por parle de los investigadores para conocer f.\ 
fondo y paliar los factores que dificultó\l1 el uso 
agrícola de los residuos y demostrar las posibilida-
des de uso. 
En el caso particular del alpechín, hace tan 
solo unas semanas, la DirecCÍón General VI de la 
Comunidad Europea convocó en Bad a expertos 
de Italia, Grecia y Espai1.8, los tres grandes pro-
ductores de aceite de oliva, para participar en un 
«workshop» sobre el «Uso del alpechín en la 
agricultura». En él se trataron ter)1as relaciona-
dos con las limitaciones impuestas por las leyes, 
con las posibles consecuencias del uso del alpe-
chín para los suelos y las plantas, etc. En esa 
reunión se llegó a la conclusión de que con el 
nivel de conocimiento actual el alpechín debería 
considerarse como un recurso renovable en vez 
de como un residuo. 
El uso del alpechín como fertilizante no es 
nuevo. Ya en al siglo 11 a C. Marcus Porcius Cato 
(234-149 a C.) recomendaba su liSO para aumentar 
la fertilidad de las tierras. Más tarde Lucius Iunius 
Moderatus Columela en el siglo 1, Abu Zacarias 
(1 148) Y Gabriel Alonso de Herrera (1470-1539) 
también preconizaban la utilización del alpechín 
como fertilizante. 
En la actlmlidad son muchos los investigadores 
que se ocupan del tema y preconizan que su uso 
tiene una serie de ventajas (FIESTAS, 1986; TOMA-
TI y GALLI, 1992) : 1) es una forma económica de 
tratar o eliminar el alpechín; 2) es una fuente barata 
de agua para el riego; 3) suministra al suelo canti-
dades importantes de potasio, así como cantidades 
de nitrógeno, fósforo, magnesio, etc. que merecen 
ser tenidas en cuenta; 4) suministra materia orgáni-
ca que puede mejorar la fertilidad de los suelos. 
Los mismos autores están ele acuerdo en que 
esa aplicación puede acarrear algunos proble-
mas: 1) dificultad de alrnacenamiento. ya que se 
produce un volumen relativamente aito de agua 
en un período en que generalmente las necesida-
des de riego son bajas (noviembre-marzo); 2) la 
elevada salinidad (conductividad eléctrica. 
CE 7-20 <.IS/m) que puede ocasionar daiios tnlltO 
en el terreno como a las plantas (se han detectado 
pl'oblcl11l.ls en la germinación. quemaduras 
en hojas, etc.); 3) el bajo pI--! es otro problema. 
aunque en sucIos calizos es menos importante: 
4) el abundante contenido de polif'enoles le con-
fiere poder fitotóxico (se han detectado rnás 
de 50 compuestos fenólicos. nUlllerosos alcoho-
les. aldehidos y otrns moléculas org<.Ínicas 
de baj os pesos molccul ares (S¡\ lZ-,I I M l: N E% 
el al., 1987)). 
Aplicación directa a los suelos 
La información existente respecto a la apl ¡ca-
ción directa del alpechín a los suelos y sus.efec-
tos sobre las propiedades de éstos y sobre las 
cosechas es insuficiente. muy variada y ti veces 
contradi ctori a. 
La materia orgánica del alpechín sufre en el 
suelo procesos de transformación que dan lugar 
a ácidos hLllnicos, cuyas propiedades químicas y 
funcionales son similares a las de las fracciones 
húmicus existentes en los suelos. Esta transfor-
mación que es relativamentc rápidn da lugar 
al enriqueci m iento del suelo en nitrógeno, fósfo-
ro y potasio, y a una mejonl de las propieda-
des estructurales de los suelos (aumento de la 
estabilidad de los agregados), que permite 
un aumento de la actividad microbiana. Sin em-
bargo, también se ha encontrado un aurnento 
de la compnctabilidad y de la dureza que reduci-
ría la aireación y la facilidad para degradar 
la matcri,¡ orgúnicn. 
La alta su I i nidad del al pechí n Pllt:dt: <lU mcntar la 
CE del suelo, así como cambiar la composición del 
complejo de cambio, aumcntando la proporción de 
sodio, potasio y magnesio en el mismo, en·detri-
mento de la de calcio,:"i bicn estns sustituciones son 
menos probables en los suelos cálcicos debido al 
pH áciclo del alpechín. 
Inmediatamente después de la aplicación del 
alpechín decrece la actividad microbiana del 
suelo, debido probablemcnte a la presencia de 
compuestos orgánicos tóx icos. Si n embargo., linos 
días despllés (7-11 días) aumenta dicha activi-
dacl. Mucl10s autores han detectado un aumcnto 
de las bacterias fijndorns de nitrógeno atmosfé-
rico tras la aplicación del alpechín. lo que se 
traduce en aumento de 2-200 kg/lw de N. Este 
aumento de bacterias rijadoras de N~ tiene ade-
más gran i m portanci a porque estas bacteri as pro-
ducen sllstanc;:ias reguladoras del crecimiento de 
las plantas (auxinas, giberelinas, citoquininas). 
que juegan un papel muy importante en el meta-
bolismo de las plantas. 
onn::w:f(J,\'y CAI./f)tlf) de! ACHI17:· 
CI/adro 4 
OTRAS CARACTERÍSTICAS de los ALPECHINES 
Unidades Sistema de Sistema 
prensa 
pH 4.5-5.0 
DQO gil 120-130 
DBO gil 9O-10O 
sólidos suspcnsión gil 
sólidos totales gil 120 
materia seca gil 15 
materia volátil gil 105 
Cuadro 5 
COMPOSICiÓN de tres PARTIDAS 
de COMPOST de ALPECHÍN 
Parámetro Unidades Partida 
A B 
. 
pH (1:51 7,40 7.55 
CE (1:5) dS/m 2,90 2.96 
humcdad % 13,1 17,2 
N-Kjcldahl % 0,67 0.50 
P2Ü S % 0,41 0,73 
KzÜ % 2,53 2.61 
MO % 21,8 10,6 


















Tras la aplicación del alpechín se detecta tam-
bién un efecto supresivo de los parásitos del suelo, 
que parece tener que ver con el aumento de las 
bacterias fijadoras de N r 
En general, la aplicación de alpechín al suelo 
puedc ser beneficiosa para los cultivos siemprc 
que se usen las cantidades í.ldeClladas en cl mo-
mcnto adccuado. Sc han descrito efectos positi-
vos cuando se aplica a olivos, viñas e incluso 
cereales. Sin cmbargo, también se ha detectado 
inhibición de la germinación de algunas semillas 
y otros efectos negativos sobre algunos cultivos, 
que se relacionan con los altos contenidos en 
sales. In acidez y la presencia de compuestos 
fitotóxicos (poli fenoles). Tales efectos negati-
vos están también estrechamente relacionados 
con la cantidad de alpechín así como con las 
características del suelo y los cultivos. 
Los efectos fitotóxicos comienzan a apreciarse 
inmediatamente después de la aplicación, siendo 
particularmente evidentes en los cultivos herbá-
ceos y malas hierbas. pero no en árboles. El efecto 
sobre la germinación puede persistir durante 2 ó 
tres mcses. 
De todo lo anterior se deduce que si bien la 
aplicación agrícola directa del alpechín no es impo-
sible bajo un estricto control que evite por un lado 
la contaminación del propio suelo y de las aguas 
subterráneas, así como los efectos negativos sobre 
O/.fVICII/:n INI1 
3.~ Lodo.\· exImidos de las ha/sas de ('\'{//U)mcióJl. 
los cultivos, se necesita más información sobre 
muchos aspectos relncionado:s con la bioquímica y 
la microbiología del suelo y. sobre los efectos de 
esta práctica sobre el sistem~ suelo-planta. 
El cocnpostaje 
Muchos de los inconvenientes encontrados 
en la aplicación directa de los alpechines pueden 
atenuarse o eliminarse si se someten a procesos 
de compostaje. Así, el alpechín puede CO-C0111-
postarse con otros rcsidu'os.agrícolas o estiérco-
les, obteniéndose C0111p05t5 que no muestran 1'i-
totoxicidad y que sin embargo mucstran efectos 
beneficiosos para la fertilidad de los suelos, 
como son el aumento dI! las bacterias fijadoras de 
N." productoras de amonio, nitrificantes, etc. 
Adenlás, su uso aumenta el poder de retención de 
agua del suelo y la capacidad de can1bio catióni-
co, y mejonl las propiedades t1,sicas dcl suelo 
(AMIRANTE, 1990), 
Otra alternativa es someter el alpechín a un 
proceso biotecnológico en el que pl~imero se neu-
traliza y se trata con un catalizador, y después el 
líquido resultante se somete.a una serie de procesos 
de biotransformación mediante una población mi-
crobiana dominada pOI' bacterias fijadoras de N.,. 
En esta segunda fase se produce un notable aumen--
to de esas bacterias y gran cantidad de polímeros 
extracelulares, se elimina la fitotoxicidad, se pro-
ducen auxinas, ctc. El produclo final es un líquido 
amarillo pálido, viscoso, moderadamente alcalino 
(pH 7,5-8) no fitotóxico, que puede usarse como un 
fertilizante líquido directamente o diluido con agua 
(BALlS, 1993), 
Otra técnica que permite la recuperación de la 
matcria orgánica del alpechín es su neutralización 
con cal, obteniéndose un lodo idóneo para ser 
usado como fe¡tilizante (TOMATI y GALLI, 1990), 
Los lodos procedentcs de \1.1S balsas bicn dircc-
tamente o sometidos a compostaje con otros resi-
duos élgricolas, constituyen otra alternativa (ZA FRA 
MARiN Y MONTERO TIRADO, 1986; MONTAÑO y 
SEGURA, 198ó). Con uno de estos composts (véase 
Cl/adl'o 5) se lleva experimcntando varios años en 
el Instituto de Recursos Naturales y Agrobiologia 
de Sevilla y los resultados han mostrado que su uso 
no es perjudicial para la germinación, produce 
aumentos notables de los contenidos en materia 
orgánica y nitrógeno orgánico del suelo, suscepti~ 
ble de mineralizarse lentamente (CABRERA ef al., 
1990; LÓPEZ, 1992; MARTiN-OLMEDO el al" 1993), 
El potencial que ofrecen los composts cs 
enorme. En Andalucía podrían producirse 180.000 
tm/año a partir de los 2,1 millones de 111 3 de 
alpechín. Si atendemos a la tendencia actual de 
implantación del sistema de dos fases en el que 
prácticamente no se produce alpechín. sino un 
orujo que contiene toda la carga orgánica e inor-
gánica de aquel, el problema de los residuos de la 
industria aceitera queda transferido al nuevo 
orujo. El nuevo orujo, ya denominado por algu-
nos «alperujo», presenta una humedad más alta 
que los procedentes de los sistemas clásicos, lo 
que dificulta su secado para la extracción del 
aceite. Se estil trabajando intensamente para en-
contrar soluciones técnicas para el secado, pero 
otra posible solución que no debe descartarse es 
la del compostaje del alperujo. ~ 
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